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1. Movimientos Populares Socio-ambientales, un lugar teológico.

No es una actitud forzada decir que los Movimientos Populares Socio - ambientales son un lugar teológico, además de un lugar social, político, económico, ambiental etc. Lugar teológico es lo mismo que decir un lugar donde - y desde donde - Dios habla a todos e todas. En una carta a los Movimientos Populares el Papa Francisco afirma claramente: 

Ustedes son constructores indispensables de ese cambio urgente.... Mantengan su lucha y cuídense como hermanos. Oro por ustedes, oro con ustedes y quiero pedir a nuestro Dios Padre, que sus bendiciones, los llenen con su amor y los defienda a lo largo del camino, dándoles la fuerza que nos mantiene vivos y no decepciona: la esperanza (FRANCISCO, 2020).’

Esa “teologicidad” de los Movimientos Populares encuentra un amplio y fecundo respaldo bíblico, en la Patrística, en la llamada Doctrina Social de la Iglesia. Además, uno de los textos bíblicos más explícitos en ese sentido, es el Juicio Final, capítulo 25 de Mateo. En fin, cuidar de los presos, de los pobres, de los hambrientos, de los desnudos etc., es un gesto humano y divino, no hay separación ni ningún antagonismo entre ellos. Podríamos agregar a lista triple de Francisco, esto es, “tierra, techo y trabajo”. Pero, no sólo, para los que luchan organizadamente por los territorios indígenas, “quilombolas”, de ribereños y “praieiros”, el pueblo de la calle organizado, menores, población LGBT y todos esos rostros actuales de los desposeídos y marginados. La diferencia, como dice Francisco, es que los que luchan de modo organizado, no como quien pide limosnas, sino como quien exige sus derechos: 

Ahora, más que nunca, son las personas, las comunidades, los pueblos que deben estar en el centro, unidos para curar, cuidar, compartir... Ustedes son vistos como sospechosos por superar la mera filantropía por medio de la organización comunitaria o por reivindicar sus derechos, en vez de quedar resignados a  la espera de ver si cae alguna migaja de aquellos que detentan el poder económico (FRANCISCO, 2020).
Normalmente, para justificarse en un trabajo social, los cristianos acostumbran afirmar que es preciso “ver a Jesús en la persona del pobre”. Pobre aqui como um concepto bíblico, que incluye los empobrecidos, los excluidos, los marginados, los explotados, los oprimidos y toda la casta de personas que son consideradas un peso para la sociedad, como un fardo a ser cargado por aquellos que son saludables, íntegros y productivos. Así son tratados los ancianos, los enfermos, los que tienen  una capacidad diferente, además de los excluidos de siempre, negros, indios y empobrecidos injustamente. 
Por lo tanto, más que “ver a Jesús en la persona del otro”, como si el otro fuera un fantasma en el cual Jesús se esconde, como si el otro nada valiese a no ser por ser una configuración de Jesús, lo correcto es que “veamos al otro con los ojos de Jesús”. Simplemente porque Jesús valoriza a cada persona, sus sentimientos, sus dolores, su dignidad, sus deseos más profundos de encontrar la vida e su sentido. Entonces, mirar al otro con los ojos de Jesús es valorizarlo en cuanto persona, no como un fantasma que precisa algún calificativo para ser valorizado. 

Entonces, el capítulo 25 de Mateo, debe ser entendido - cuando Jesús dice que fue a Él que le hicimos bien al dedicarlo a los empobrecidos - como la forma más profunda de valorizar al otro, a tal punto que el propio Dios hecho hombre, se identifica con esas personas, en esas condiciones más adversas, al punto de asumir para sí todas sus dolores y todas las injusticias por ellos sufridas. 

2. Ir a las Causas es Propio de los Movimientos Populares Socio-ambientales 

Los Movimientos Populares Socio-ambientales buscan la superación del asistencialismo, para ir a la raíz de las injusticias. Ese hecho incomoda a la sociedad establecida, que acepta alguna forma de “caridad”, pero no de justicia. Es bueno recordar que ese es el sentido vulgar de la caridad, ese acto de dar alguna cosa que sobra para satisfacer a consciencia, pero que niega el acto de justicia. El Papa Benedicto XVI, en su “Caritas in Veritate”, afirma claramente que la verdadera caridad presupone la justicia, ya que aquello que es del otro ni debe entrar en discusión. Así que, la verdadera caridad es, una vez satisfecha la justicia, dar al otro de aquello que nos es propio, jamás como una forma de subtraer del otro lo que es de él de derecho y  justicia (BENEDICTO XVI, n0 06). Por lo tanto, es inherente a la lucha de los Movimientos Populares Socio-ambientales el cambio de las estructuras sociales, para que ellas favorezcan la justicia en la sociedad, escapando así de un eterno asistencialismo que nunca va a ls raíz de las injusticias. 

Muchas veces acusados de comunistas, y muchos de esos movimientos o de sus militantes, lo son, verdaderamente, son piezas fundamentales en el mundo contemporáneo para cuestionar y combatir las injusticias estructurales que producen pobres cada vez más pobres para favorecer a ricos cada vez más ricos. 

3. Una distinción necesaria: Movimiento Popular no es Pastoral Social.
Hay que hacer una clara distinción entre Movimientos Populares Socio-ambientales y Pastorales Sociales en el campo teológico-pastoral.  Normalmente, se dice de los cristianos que “no somos una ONG”, sino una pastoral. El sentido de esa observación es decir  que nosotros, en cuanto agentes de esas pastorales, tenemos una motivación de fe en el fondo de nosotros actos, actitudes y pastorales. En fin, que no es sólo un acto filantrópico. Esa razón viene del propio Dios que nos coloca en esos caminos y nos cobra una respuesta. Francisco, en la Laudato Si’, dice eso muy claramente:

 “…junto con la importancia de los pequeños gestos cotidianos, el amor social nos mueve a pensar en grandes estrategias que detengan eficazmente la degradación ambiental y alienten una cultura del cuidado que impregne toda la sociedad. Cuando alguien reconoce el llamado de Dios a intervenir junto con los demás en estas dinámicas sociales, debe recordar que eso es parte de su espiritualidad, que es ejercicio de la caridad y que de ese modo madura y se santifica. (LS 231)
Esa presencia socio-ambiental de personas de la Iglesia en el medio del pueblo es antigua en toda la Iglesia, comenzando por las Acciones Católicas en medio de obreros, estudiantes, pueblos del campo etc. La dimensión asistencial de los cristianos ya la tenían desde los albores del cristianismo. Así es que, en tiempos más recientes, el énfasis es transformador, mucho más en lo social que tiempo atrás, ya que la cuestión ambiental no estaba planteada. Además, desde las bases que preparan el encuentro del Episcopado Latinoamericano en Medellín, hay que considerar siempre la metodología pastoral de gran parte das Iglesias del continente. A partir das Comunidades Eclesiales de Base (CEBs) y además de tantas pastorales sociales surgidas en el continente. La metodología seguida siempre será a la luz de la Pedagogía del Oprimido, con inspiración en Paulo Freire, donde el pueblo es considerado sujeto de su proceso libertario, no solamente objeto. Así, desde el Documento de Medellín hasta el Documento de Aparecida, la Iglesia Latinoamericana va a situar los “rostros” de nuestro pueblo, en el sentido de personalizar y retirar das afirmaciones, abstracciones que no tenían sentido. 
Esos rostros, conforme a la época, se van a actualizando y re-contextualizando, para significar que son sujetos del proceso transformador y no objeto. Esa es una contribución específica de la América Latina al magisterio universal de la Iglesia. 

Entretanto, como sujetos y no objeto, la motivación teológica explícita de los Movimientos Populares Socio-ambientales poco importa. En ellos, las motivaciones teológicas están implícitas, no explícitas: “todas las veces que diste de comer, de beber, vestiste a los desnudos, visitaste a los enfermos, etc., fue a mi que lo hiciste” (Mateo 25). Entonces, el hecho de que el amor integrado a otras motivaciones, no les retira el fundamento que todo gesto concreto de amor, proviene del propio Deus, tengan o no tengan consciencia los actores de ese gesto. 

Entonces, ¿por qué en las Pastorales Sociales esa motivación teológica tiene que ser explícita, no solamente implícita? Porque tenemos la consciencia de nuestra misión, sabemos de dónde viene, por lo tanto, tenemos la obligación de explicitarla, principalmente donde hay una comunidad de fe. Como las Pastorales Sociales actúan indistintamente con todos los grupos humanos,  tampoco para ellas, siempre es posible la explicitación última de nuestras acciones. Nuestra tarea, como agentes de una pastoral, es de orden subsidiaria fundamentalmente. 

Aún más, hay muchas personas que “no tienen fe” y actúan por las pastorales sociales, ofreciendo sus pericias y su dedicación al servicio de esas poblaciones y de esos servicios organizados por la Iglesia. Hay abogados, ingenieros, sociólogos, filósofos etc. Si están presentes, hacen su servicio con dedicación y respeto. Además, no les retira la dignidad el ser agentes pastorales, aunque para ellos, implícitamente, allí esté su dedicación a las personas en situaciones vulnerables, no por razón de una fe que ellos mismos alegan no tener. Pero, una vez vale el amor implícito ante aquel que escruta los corazones e todo ve. 

4. Movimientos Populares Socio - ambientales y otras Organizaciones Sociales 
Primeramente, ¿qué son los movimientos sociales?
Los movimientos sociales son formados por grupos de individuos que defienden, demandan y/o luchan por una causa social y política. Es una forma que utiliza  la población para organizarse, expresar sus deseos y exigir sus derechos. Son fenómenos históricos, que resultan de las luchas sociales, que van transformando e introduciendo cambios estructurales en las sociedades (PONCHIROLLI, 2019).

En cualquier definición de Movimiento Social, que sea, el factor fundamental es que se trata de un actor colectivo, compuesto por personas que tienen las mismas necesidades y los mismos objetivos: Sin Tierra, Sin Techo, Feministas, LGBT, etc. Por eso, los movimientos sociales cambian, de acuerdo a la época, conforme a las necesidades socio-ambientales existentes y también en el área de los derechos humanos y los derechos de la naturaleza.

De ahí  la necesidad de ampliar el concepto de Movimiento Social o Movimiento Popular, de acuerdo a lo que dice Francisco, acerca de los Movimientos Populares Socio-ambientales, porque el concepto incluye los movimientos más clásicos y los más actuales, que van más allá de la lucha y disputa de clases en el campo económico y político, incluyendo la dimensión ambiental, de género, etnias y tantas otras de acuerdo a las necesidades del pueblo. Ese es un concepto que este autor se vio en la obligación de forjar para abarcar esa realidad vasta y compleja.

Además, los movimientos son más perdurables y estructurados que las movilizaciones sociales, que pueden ser más puntuales, menos estructuradas, más espontáneas y de más corta duración, como por ejemplo, la movilización social por la  reducción del precio de las tarifas del transporte público en Brasil y en Chile.  

Aún más, los Movimientos tienen sus simpatizantes, compañeros, aliados, que comulgan con la causa y la lucha de determinado grupo social que actúa colectivamente. Así, el MST tiene su grupo de amigos y aliados, oriundos de otras clases sociales, de dentro de las universidades, de las iglesias, de otros movimientos sociales. Pueden, inclusive, agruparse en una articulación mayor, como es el caso de Vía Campesina, que agrupa movimientos sociales de varios matices y varios lugares del mundo: 

Si hiciéramos un recorte de tiempo, de la mitad del siglo XX hasta ahora, podemos decir que los años 60 fueron un momento trascendental en el debate sobre los movimientos sociales en una esfera mundial. A diferencia de los movimientos clásicos, que se caracterizaron por las luchas de clase, por ejemplo la clase obrera versus la burguesía, propietaria de los medios de producción, de acuerdo a lo que indicaron los análisis marxistas, el énfasis de los movimientos sociales, a partir da 2ª mitad del siglo XX se dedicaron a los aspectos colectivos y a problemas “intersectoriales”, relacionados a la esfera pública en su conjunto: pobreza, discriminaciones, cuestiones de género y sexualidad, raciales, contra las guerras etc. (HERNANDEZ, 2017).
Sin embargo, no hay una ruptura entre esos varios matices de los Movimientos Populares Socio-ambientales. Con el paso del tiempo y el surgimiento de nuevas situaciones, muchos de ellos se van volviendo o re-creando, como Movimientos Populares Socio-ambientales, no solamente como Movimientos Sociales. Algunos de ellos, organizados bajo la matriz marxista, lograron incorporar a algunos pocos la dimensión ambiental, el respeto por las diferencias, la “pluriculturalidad”, las cuestiones de género, y así en adelante. Al mismo tempo, movimientos más relacionados con las políticas públicas específicas, conseguirán también dar pasos para ubicarse en un contexto, más amplio de sociedad, que tiene que ir a la  raíz de las injusticias estructurales, exigiendo sus cambios, sin los cuales, todo esfuerzo por las políticas públicas se vuelve un acto inútil. 

5. Otras Organizaciones: Articulaciones, Redes, ONGs-

El mundo moderno, con su arsenal de tecnologías de la comunicación, particularmente las medias sociales, permitió la construcción de vastas redes de comunicación. Web, literalmente, quiere decir “red”, “telaraña”.

No estamos hablando aquí de las Redes, las mencionamos, en el sentido técnico, como usan las empresas para expandir sus negocios por los medios virtuales, desde el punto de los Movimientos Populares Socio-ambientales, con la perspectiva de interconectar interlocutores que de alguna forma comulgan con los mismos objetivos y viabilizan esa interconexión vía Internet. Esas redes son virtuales y reales o ambas, simultáneamente.
Entonces, una red, en la óptica de los Movimientos Populares Socio-ambientales (las empresas tienen las suyas VPNs (Virtual Private Networks) para sus negocios) significa la unión, por igual, de muchos de los semejantes interconectados. Normalmente, las iniciativas ya existen, de forma múltiple, más desconectadas unas que otras. Las Redes y Articulaciones tienen el papel fundamental de reunir esas iniciativas de forma coordenada con vistas a potencializar el alcance de un mismo objetivo. 

Quien tiene experiencia en trabajar con pescadores y pescadoras entiende rápidamente su lenguaje. Es admirable y bello el trabajo manual de tejer redes de pescar, normalmente confeccionadas por pescadoras, una das tareas de la economía familiar de la actividad pesquera. Por ejemplo, a lo largo do Río San Francisco, Brasil, las comunidades pesqueras muchas veces están en las márgenes del río. Entonces, muchas veces, sentadas a la sombra de un bello árbol, las mujeres pasan varias horas del día tejiendo las redes de pesca. Las redes, clasificadas por el tamaño de la malla – 04 cm, 07 cm, 11 cm, 20 cm etc. -, son confeccionadas de acuerdo conforme al tipo de pez que se quiere pescar. Normalmente medida por una regla, va siendo trenzada aquella pieza que después va a estar en los ríos y mares en busca del pescado, sustento de la familia y generador de renta para toda la comunidad.

Pues bien, la red de computadoras mundial, de alguna manera, sigue el mismo principio. Son millones y hasta billones que permiten la construcción de una pieza única, Aún con todas las contradicciones que existan en la “Web”, incluso en la “Deep Web”, o Internet profunda, donde los sótanos macabro del crimen, del tráfico de personas, de armas, de órganos, de asesinatos;  ahí pueden navegar sin ser molestados. 
En ese sentido, de forma metafórica, pero también real, hoy hay una vasta construcción de redes en torno a una causa común, donde personas, entidades, instituciones, a veces muy diferentes entre sí, pero,  teniendo algún objetivo común, también se interconectan como en una red, como en una telaraña, para alcanzar determinados objetivos. 
Esa, por ejemplo, es la propuesta de la Red Eclesial Pan - Amazónica – REPAM, esto es, reunir todas las fuerzas vivas de la Iglesia, pero, también de las iglesias y de la sociedad, que luchan por objetivos comunes en la Amazonía, cómo mantener la selva de pie, defender los territorios indígenas y comunidades tradicionales, desarrollar una economía de la selva que no agreda el ambiente y de ahí en más.
Entonces, las redes surgen como una nueva forma de organización de fuerzas vivas con vistas a un objetivo. Ellas se multiplican de forma incontable de acuerdo a la situación, conforme al desafío que surja. Pueden ser más duraderas o más rápidas, como en la lucha concreta para bajar el precio de una tarifa, o mantener la democracia en un país que corre el riesgo de una dictadura, o de forma más perenne, en causas que exigen más tiempo, como es la cuestión del saneamiento básico en territorio brasilero. 
Un caso ejemplar de éxito, es la Articulación en el Semiárido Brasilero (ASA). Se reunieron cerca de 3 mil entidades, esa Articulación propuso e hizo realidad, dos programas básicos que congregaban todas las entidades con un objetivo: proporcionar la captación del agua de lluvia para las comunidades rurales del Semiárido Brasilero con a finalidad de beber y producir.

El primer programa “Proyecto Un Millón de Cisternas” (P1MC) Tenía  como finalidad, construir con las comunidades 1 millón de cisternas para 1 millón de familias para abastecer con agua potable a cada una de esas familias. El “Proyecto Una Tierra y Dos Aguas” (P1+2), tenía como objetivo luchar por la tierra para cada familia y una segunda tecnología de captación de agua de lluvia para la producción familiar (ASA, 2020).

Así, durante casi 20 años, el proyecto P1MC prácticamente alcanzó su objetivo, mientras el programa dedicado a la producción consiguió replicar cerca de 200 mil veces tecnologías con esa finalidad. En el proceso, con amplio apoyo pedagógico, cada familia participaba del proceso educativo de una nueva cultura del agua, con técnicos aprendiendo a construir cisternas y otras tecnologías. El proyecto inicial contó apenas con recursos oriundos de las comunidades, en una especie de cooperación, pero, también de donaciones nacionales e internacionales. Después, los programas fueron apoyados financieramente, por los gobiernos brasileros de Lula y Dilma. Con Michel Temer los proyectos dejaron de recibir recursos públicos. 

Entonces, los movimientos clásicos, de organizaciones más formales, los llamados movimientos sociales, hoy conviven con otras formas de organizaciones, de articulaciones, de redes, todos actuando en la sociedad en busca de los más diversos objetivos. 

Vale la pena citar las ONGs (Organizaciones No Gubernamentales), porque ellas son valoradas, muchas veces de forma negativa y peyorativa, aún dentro de la Iglesia. Muchas veces se dice que nosotros, los cristianos no somos una ONG piadosa. ¿Qué se quiere decir con eso? Muchas veces, son grupos pequeños o medios, de profesionales que ofrecen sus saberes y habilidades en favor de grupos vulnerables y aún hasta de Movimientos Populares Socio-ambientales. Son personas vinculadas, estudiosas de las ciencias humanas (filósofos, teólogos, educadores, sociólogos etc.), como  del área técnica (agrónomos, ingenieros, etc...) que prestan relevantes servicios de su especialidad al pueblo en lucha. Por ejemplo, la tecnología de captación del agua de lluvia en el Semiárido Brasilero, auque haya sido creada por un albañil (pedreiro), por lo tanto, un práctico. Fue perfeccionado por técnicos del sector de hidrología, lo que hizo posible asegurar la utilización del agua a millones de personas. Entonces, aunque que haya ONGs que merezcan desconfianza y hasta reprobación, no se puede negar el papel importante que tienen muchas de esas organizaciones para las luchas populares. 

6. Los Cambios Estructurales son propios de los Movimientos Populares

Francisco dice muy claramente a los Movimientos Populares: 
“Este Encuentro de los Movimientos Populares es una señal, una gran señal: vinieron a presentar delante de Dios, de la Iglesia y de los pueblos, una realidad que muchas veces permanece en silencio. Los pobres no sólo soportan la injusticia, sino también luchan contra ella” (FRANCISCO, 2014, pg. 5).

Por lo tanto, esa clave de lectura sintetiza la diferencia radical entre los trabajos asistenciales en favor de los más empobrecidos, que aunque sea muy necesario, tantas veces y el trabajo de superación de las injusticias, promovido por los Movimientos Populares. El texto siguiente es aún más ilustrativo del reconocimiento de esa realidad:

Ustedes sienten que los pobres no esperan más y quieren ser protagonistas, organícense, estudien, trabajen, exijan y, sobre todo, practiquen aquella solidaridad tan especial que existe entre los que sufren, entre los pobres, y que nuestra civilización parece haber olvidado, o, por lo menos, tiene una gran voluntad de olvidar. (IDEM, pg. 6).

Entonces, hay un esfuerzo colectivo a partir de adentro, el esfuerzo de la auto organización, del estudio, del trabajo y, sobre todo, de la solidaridad visceral que surge desde adentro de las personas y de la naturaleza propia de los Movimientos Populares. Cada uno de los lectores puede memorizar algún Movimiento Popular concreto que conoce y recordar como ese es un hecho indiscutible: 

Tienes tus pies en el barro y tus manos en la carne. El olor es el del barro del barrio, del pueblo, de la lucha. Queremos que su voz sea oída, tal cual, normalmente, es poco escuchada. Quizá porque incomoda, quizá porque su grito incomoda, quizá porque se tenga miedo del cambio que ustedes pretenden, pero, sin su presencia, sin ir realmente a las periferias, las buenas propuestas y los proyectos que muchas veces oímos en las conferencias internacionales permanecen en el reino de la idea... (IBIDEM, pg. 7).
Cuando dice que tiene “el olor del barro del barrio” nos dice claramente que las luchas populares están en el campo y en las ciudades, particularmente en las periferias  de las grandes ciudades. Allí donde las viviendas están situadas en lugares insalubres, donde tantas veces no hay saneamiento básico -agua corriente, desagües, tratamiento de los efluentes, drenaje del agua de lluvia – y donde las luchas populares surgen exactamente por “tierra, techo y trabajo”. Tierra aquí, como un espacio urbano digno para vivir. no locales insalubres o peligrosos bordes, laderas de los morros o proximidades de  basureros y otros espacios de vertederos de materiales contaminados, como los rellenos sanitarios.
Allí tantas veces madres, padres e hijos luchan  para mejorar la calidad de vida de su comunidad con políticas públicas de mayor inclusión. Sufre de manera especial la población negra o indígena de las periferias, que una vez realojadas del interior de la selva, como es el caso de Manaos, terminan ocupando lugares insalubres en la periferias, para poder sobrevivir.
Ahora, hay una vasta red de organizaciones en las favelas, con los más variados objetivos, todos ellos buscando lograr una vida más digna. Uno de los factores más graves para esas comunidades suele ser la seguridad, ya que la negritud y la pobreza son criminalizadas, por lo tanto, negros y pobres son tratados como bandidos, por la convivencia forzada con la policía, el tráfico y las milicias. 

Así también “el pueblo de la calle”, los que no tienen casa. Ellos también son capaces de algún tipo de organización, aunque a menudo parezca imposible. En Brasil, aun en la década de los 70 del siglo pasado, en el ámbito pastoral se discutía si era posible alguna organización del “pueblo de la calle”. La historia mostró que sí, que era posible, y hoy existe el movimiento de los recolectores (recicladores) a nivel nacional (MNCR, 2020)

Por lo tanto, es necesario también evitar los fatalismos, como si en algunas situaciones humanas realmente sólo cupiese el asistencialismo y no también alguna forma de organización en la cual se vuelvan sujetos de su propio proceso social transformador. 

Además, esa es una característica fundamental de los Movimientos Populares Socio-ambientales, esto es, no ser solamente objeto de caridad, sino ser sujetos de su proceso de transformación. Esa perspectiva envuelve también la dignidad subjetiva de las personas, reconocer su capacidad de luchar para sí mismo, sus familiares y su grupo social. Es un proceso pedagógico de liberación también de la subjetividad, de las potencialidades de cada ser humano, tantas veces guardadas y reprimidas que  necesitan apenas una oportunidad para revelarse. 

Por esa razón, siempre hay una pedagogía liberadora, de la línea de Paulo Freire, en la mayoría de esas organizaciones. Hay siempre un diálogo entre los saberes populares y el saber académico, cuando el educando es también sujeto y protagonista de su proceso educativo es libertario. Es ese aspecto libertario y transformador, como sujeto y no como objeto, que tantas veces inquieta y suscita la ira de los sectores dominantes de la sociedad. 

7. Los Movimientos Populares Socio-ambientales y la Casa Común 
La insistencia de Francisco en el  trípode “Tierra, Techo y Trabajo” a lo largo de todo discurso apunta a  enfatizar esos elementos fundamentales para la vida digna del ser humano. Es como si Francisco colocase esos desafíos para los Movimientos Populares Socio - ambientales, como si ellos,  no otros, sintiesen más esas necesidades y por eso se dedicasen más a esas tareas. Sin ellos la vida d e la persona, de la familia, de un pueblo, padece carencias fundamentales que van a  afectar toda la estructura de la familia y de la sociedad. Por eso, Francisco va a insistir una vez más para que los Movimientos Populares Socio - ambientales tengan también una mirada especial sobre la “Casa Común”, sin la cual tampoco la vida se desarrolla en plenitud: Se dijo también en ese encuentro de Paz y Ecología algo que es lógico: no puede haber tierra, no puede haber casa, no puede haber trabajo si no tuviéramos paz y si destruimos el planeta (IBIDEM, pg. 14).

Ese desafío remite a iniciativas de los Movimientos en el ámbito socioambiental: la preservación de la selva; la reforestación, como la iniciativa del MST de plantar 100 millones de árboles en diez años; el cuidado de los manantiales; la recuperación de los ríos; de bosques ribereños; la recuperación de áreas desertificadas; la construcción del paradigma de la agro ecología; el combate a los agro tóxicos y toda forma de contaminación; a captación del  agua de lluvia para beber y producir como sucede en el “Semiárido Brasileiro”; en fin, innumerables iniciativas alrededor del mundo entero que pasaron a tener esa visión integral e integrada de la “Casa Común”, donde todo está interconectado (interligado)  y a cada cual nos cabe “cultivar y guardar” (Gênesis 2,15).

Las luchas populares socio - ambientales tienen también un gran énfasis en las ciudades, donde está concentrada gran parte de la población, con sus necesidades básicas de habitación, trabajo, pero también de un lugar digno para vivir. En general, las poblaciones que migran del campo a la ciudad, terminan por vivir a orillas de ríos y riachuelos, en las laderas de morros y otros lugares insalubres e impropios para un ser humano. De ahí la gran necesidad de las luchas socio - ambientales en medio urbano, como por el terreno de la vivienda, una casa digna, el saneamento básico (agua potable, recolección y tratamiento de desagües, de los residuos sólidos, drenaje del agua de lluvia), pero que puede extenderse al saneamiento ambiental completo (descontaminación do aire, de los sonidos y visual). Hay grupos organizados en periferias de grandes, medias y pequeñas ciudades haciendo esa lucha por uma vida digna para esas  poblaciones, a partir de las mismas, de los más necesitados que se organizan en movimientos para mejorar la calidad de sus vidas. 

8. Los Movimientos Populares y la Democracia 

Aún más, en tiempos oscuros y de ascensión de personas e ideologías autoritarias en el mundo entero, Francisco atribuye a los Movimientos Populares Socio-ambientales la tarea de cooperar, de forma decisiva, en la mantención de la democracia:

Los movimientos populares expresan la necesidad urgente de revitalizar nuestras democracias, tantas veces secuestradas por innumerables factores. Es imposible imaginar un futuro para la sociedad sin la participación protagónica de las grandes mayorías y ese protagonismo excede los procedimientos lógicos de la democracia formal. La perspectiva de un mundo de paz y justicia duraderas nos reclama superar el asistencialismo paternalista, nos exige crear nuevas formas de participación que incluya a los movimientos populares y anime las estructuras de gobierno locales, nacionales e internacionales con ese torrente de energía moral que surge de la incorporación de los excluidos en la construcción del destino común. Y esto con ánimo constructivo, sin resentimiento, con amor. (IBIDEM, pg. 18). 

Entonces, uno de los desafíos fundamentales que separa los Movimientos Populares Socio-ambientales y que ellos mismos se exigen, es  su relación con el Estado, partidos políticos, iglesias y otras organizaciones de la sociedad civil. La autonomía en relación al Estado y a los partidos políticos es clásica en los movimientos más tradicionales como el MST. Por otro lado, no se trata de dejar al Estado acaparado por las elites sin ningún control, o el dinero público acaparado por  el capital sin que, por lo  menos una pequeña parte, llegue hasta las poblaciones más carentes. Así, los movimientos unidos a los trabajadores rurales, particularmente en Brasil, se disputan programas con recursos públicos para la reforma agraria, la siembra, la cosecha, la comercialización de sus productos etc. El Programa de Adquisición de Alimentos (PAA) y el Programa Nacional de Alimentación Escolar (PNAE), además otros, son políticas públicas de apoyo a la  agricultura familiar con origen en las luchas de esos Movimientos Populares. Esas luchas deberían transcender todos los gobiernos, pero, los gobiernos más de derecha no siguen esas políticas. Muchas veces, hasta con partidos que se dicen los más progresistas en el gobierno, los programas y políticas de gobierno están mucho más orientados al gran capital que a los pequeños agricultores.

Esa relación también se da en las luchas urbanas, como los movimientos de lucha por la vivienda, en el caso de Brasil más específicamente el Movimiento de los Trabajadores Sin Techo (MTST). Ellos luchan por vivienda para todos, saben que es imposible alcanzar ese objetivo sin una política de gobierno, mejor sería de Estado, con financiamiento público, para lograr un mayor alcance. En Brasil, el “Programa Mi Casa, Mi Vida”, de vivienda popular, fue fruto de la conjunción entre la lucha popular por vivienda y la política pública del gobierno de Dilma Roussef. Sin embargo, enseguida del Golpe de Estado de 2016, el programa fue prácticamente eliminado. 

Entonces, si bien, la relación de los Movimientos Populares es de autonomía en relación al Estado, es necesario aclarar que es una autonomía relativa, sobre todo cuando se precisan inversiones públicas. Los Movimientos ven ese hecho  como un derecho, no como una concesión o sumisión ya que el recurso es público. Sin embargo, no es raro que por ese cariz, muchos Movimientos pierdan su autonomía y  terminan viéndose cooptados por los gobiernos por fondos o cargos públicos. Por regla general, esos casos no anulan la lucha autónoma para alcanzar sus objetivos. 

9. La Relación de los Movimientos Populares con los Partidos Políticos 

Algo semejante se da con relación a los partidos políticos. Hay una tendencia también en los partidos de cooptar los Movimientos Populares Socio - ambientales. Claro que a mayoría de los Movimientos tienen proximidad con partidos más a la izquierda, ya que es en ese espectro ideológico que se encuentran las luchas por esas causas sociales. Entretanto, esa es una cuestión delicada y fuente de mucha división en los Movimientos Populares. Hay muchos espectros de izquierdas en ciertos países, como es el caso de Brasil. Entonces, la proximidad muy intensa a ciertos partidos hace surgir muros en la relación con otros movimientos, pese a que muchas veces son cercanos en sus objetivos. Públicamente esas divisiones no son tan percibidas, pero, en los bastidores, sí. Entretanto, aún ahí los Movimientos Populares hacen cuestión de afirmar su soberanía delante de los partidos. La idea de que los Movimientos Populares son correa de transmisión de los partidos, como antes se tenía del Movimiento Sindical en relación a esos partidos, no es bien aceptada en los Movimientos Populares Socio ambientales actualmente. Por eso, en ciertos casos, aún cuando ciertos partidos más de centro o a la derecha adhieren a las causas de los Movimientos, terminan por aceptar, ya que son afines a sus propósitos. 

10.  La Relación de los Movimientos Populares con las Iglesias 

En relación a las iglesias esa autonomía queda aún más clara. Sobre todo en los tempos actuales, de inmensa pluralidad religiosa, los Movimientos Populares Socio - ambientales no quieren ser cooptados por ninguna iglesia. Varios de ellos tienen origen y apoyo en iglesias de varias denominaciones, pero no se ubican como subordinadas a ellas. Un ejemplo clásico en Brasil es la Comisión Pastoral de la Tierra (CPT) que ayudó a fundar el MST Movimiento de los Sin Tierra; el MPA, Movimiento de los pequeños Agricultores; el MAB Movimiento de Afectados por las Represas. 
Esos Movimientos reconocen esa contribución, pero, son totalmente autónomos en relación a la CPT. Lo mismo sucede con los Movimientos de Pescadores en relación al Consejo Pastoral de los Pescadores (CPP) y las organizaciones indígenas en relación al Consejo Misionero Indigenista (CIMI).

Hasta en relación al Papa Francisco ese sentimiento continúa. Los Movimientos Populares Socio-ambientales saben que él es un aliado inmenso en tiempos tan difíciles para la humanidad. Lo que aprecian en Francisco es que él valoriza los Movimientos Populares Socio-ambientales, los apoya en sus luchas, escucha en sus reivindicaciones, sin ninguna señal de que pretenda cooptarlos. Francisco sabe que ellos vienen de varios matices ideológicos, que allí hay otras religiones, otras ideologías; aún así, los apoya porque las causas que ellos defienden son justas y benefician a millones de personas alrededor del mundo entero. 

11. La Globalización de la Esperanza 

“La globalización de la esperanza, que nace de los pueblos y crece entre los pobres, debe sustituir esta globalización de la exclusión y de la indiferencia”  (Papa Francisco, 2015, pg. 3)

Aquí hay una perspectiva de que los pobres sean vectores de una nueva globalización, pero, la de la esperanza, no esa de la exclusión, basada en la circulación de mercaderías, pero no de personas, cuando se levantan muros alrededor del mundo para impedir el avance sobre o Norte rico de la Tierra. Son muros ejemplares e icónicos como el que separa a América Latina de los Estados Unidos, o a Europa de África. Mientras tanto, articulaciones globales de los excluidos del sistema, como a Via Campesina, tiene su peso en la globalización de la esperanza, al lado de movimientos sociales, articulaciones y redes de otros matices. 

La esperanza es una de las virtudes teologales fundamentales, fundada en el alma humana. Pablo habla de “esperar contra toda esperanza” (Romanos 4,18). La matriz de ese pensamiento es también de Abraham, que no es sólo padre de la fe, sino también, de la esperanza. La esperanza de arrancar todo como de la nada, de lo que parece imposible, hacia tiempos históricos mejores. 

En ese sentido, esas organizaciones, articulaciones y redes del pueblo apuntan a esos caminos. Retomo el ejemplo de la Articulación en el Semiárido Brasileiro (ASA) que en el plazo de 20 años construyó un millón de cisternas de captación de agua de lluvia no Semiárido Brasileiro para un millón de familias a través del “Programa Um Milhão de Cisternas” (P1MC). Una región que era catalogada como inviable por las autoridades brasileras, inclusive por gran parte de la academia, tuvo su potencial demostrado y confirmado por las organizaciones de la sociedad civil. Hoy la región ya está a niveles mundialmente más aceptables de superación del hambre, de la sed y otros índices que componen el Índice de Desarrollo Humano (IDH) de la región. Fue luchando contra todos los desesperos, preconceptos y estigmas que la región se viabilizó por el esfuerzo de su propio pueblo, de aquellos que más necesitaban, a pesar de ser apoyados por ONGs, parte de ls academia, una parte del mundo político, iglesias, etc. 

Siempre existirá la duda sobre lo que los grupos extremadamente fragilizados de la sociedad, pueden hacer, si ellos no fueran eternamente dependientes de obras asistenciales. El ejemplo venido del Semiárido Brasileiro muestra que no, siempre es posible algún nivel de articulación y de participación como sujetos del proceso, no como objetos. Las organizaciones indígenas, quilombolas, de pescadores, de recicladores, siempre nos confirman esas posibilidades:
¿Qué puedo hacer yo, cartonero, catadora, pepenador, recicladora frente a tantos problemas si apenas gano para comer? ¿Qué puedo hacer yo artesano, vendedor ambulante, transportista, trabajador excluido, si ni siquiera tengo derechos laborales? ¿Qué puedo hacer yo, campesina, indígena, pescador, que apenas puedo resistir el avasallamiento de las grandes corporaciones? ¿Qué puedo hacer yo desde mi villa, mi chabola, mi población, mi rancherío, cuando soy diariamente discriminado y marginado? ¿Qué puede hacer ese estudiante, ese joven, ese militante, ese misionero que patea las barriadas y los parajes con el corazón lleno de sueños pero casi sin ninguna solución para sus problemas? Pueden hacer mucho. Pueden hacer mucho. Ustedes, los más humildes, los explotados, los pobres y excluidos, pueden y hacen mucho. Me atrevo a decirles que el futuro de la humanidad está, en gran medida, en sus manos, en su capacidad de organizarse y promover alternativas creativas, en la búsqueda cotidiana de las “tres T”. ¿De acuerdo? Trabajo, techo y tierra. Y también, en su participación protagónica en los grandes procesos de cambio, cambios nacionales, cambios regionales y cambios mundiales. ¡No se achiquen! (FRANCISCO, 2015, vol. 4, pg. 9).

Sin embardo, esos movimientos, articulaciones y redes muchas veces existen, pero, pueden y deben construir una economía verdaderamente comunitaria, con prosperidad y civilización en sus múltiples aspectos. Esto implica las: 
“3 T”, también acceso a la educación, la salud, la innovación, las manifestaciones artísticas y culturales, la comunicación, el deporte y la recreci+on” (FRANCISCO, 2015, vol. 4, pg. 15).  

“el futuro de la humanidad no está únicamente en manos de los grandes dirigentes, las grandes potencias y las elites. Está fundamentalmente en manos de los pueblos, en su capacidad de organizarse y también en sus manos que riegan con humildad y convicción este proceso de cambio. Los acompaño. Y cada uno, repitámonos desde el corazón: ninguna familia sin vivienda, ningún campesino sin tierra, ningún trabajador sin derechos, ningún pueblo sin soberanía, ninguna persona sin dignidad, ningún niño sin infancia, ningún joven sin posibilidades, ningún anciano sin una venerable vejez”. (FRANCISCO, 2015, vol. 4, pg. 23).

12.  Los Poetas Sociales. 
“En nuestro último encuentro, en Bolivia, con mayoría de latinoamericanos, hablamos de la necesidad de un cambio para que la vida sea digna, un cambio de estructuras; también de cómo ustedes, los movimientos populares, son sembradores de cambio, promotores de un proceso en el que confluyen millones de acciones grandes y pequeñas encadenadas creativamente, como en una poesía; por eso quise llamarlos “poetas sociales””…(FRANCISCO, 2016, vol. 8, pg. 6).
La poesía es un lenguaje abierto, no conceptual, sujeta a varios ángulos de interpretación. El poeta tiene licencia poética para quebrar reglas lingüísticas y así expresar mejor sus sentimientos. La poesía es del alma, del corazón, no solamente de la razón. Por lo tanto, cuando Francisco llama a los Movimientos Populares Socio-ambientales, “poetas sociales”, ello nos llama a un lenguaje y práctica abiertos, innovadores, creativos, sin necesariamente quedar presos de paradigmas y reglas establecidas, que tantas veces nos aprisionan en un mundo que no funciona bien, o por lo menos, que puede ser mejor.

En otros documentos, como en su exhortación apostólica “Querida Amazonía”, Francisco no establece recetas terminadas o conceptuales para los pueblos amazónicos en su lucha hercúlea para defender la selva, sus territorios, sus pueblos y sus culturas. Al contrario, él plantea “sueños”, un sueño social, un sueño cultural, un sueño ecológico y un sueño eclesial (FRANCISCO, 2020). Hablamos de sueños como utopías, situaciones a las que se quiere llegar, horizontes futuros, cuyos caminos tienen que ser abiertos, calles tienen que ser feitas, para que un día se alcance ese lugar o esa situación, hoy,  utópica. 


Parece ser ese el camino. Hay que concebirse un Don Quijote con un poco de Sancho Panza, de sueños y pies en la tierra, sin tener miedo o vergüenza. Estamos convencidos que un mundo mejor pasa mucho más por las luchas de los Movimientos Populares Socio-ambientales que por las elites dominantes de la Tierra. 


Tenemos que soñarnos.  
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